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LA COLUMNA
Ignacio García-Valiño

Tres rubias
en Davos

DESCONCIERTA que existan
foros económicos mundiales,
como el de Davos, donde los
más altos ejecutivos y dirigen-
tes de los reinos más podero-
sos se reúnen para discutir el
estado del mundo, cuando
hasta mi panadera lo sabe. Y
me lo dijo ayer: «Estamos fatal
y vamos a peor». Cierto, cuan-
do 50 millones de personas se
mueren de hambre, diarrea o
malaria en el mundo, y más de
200 no pueden trabajar, y los
derechos humanos son piso-
teados sistemáticamente, ¿a
qué han venido estos plutar-
cas? Obviamente, a discutir có-
mo mejorar sus ganancias. Por
eso acuden un centro turístico
alpino para VIP y no se van al
cuerno (de África), en cuyos
páramos y campamentos de
refugiados no han oído hablar
de los telesillas desembraga-
bles de alta velocidad.

Greenpeace, Amnistía Inter-
nacional y otras oenegés han
protestado frente a Davos, pe-
ro en los informativos solo he-
mos visto a unas bellas rubias
en toples, con consignas escri-
tas en sus bustos, y gritándoles
«gangsters» a los prohombres,
mientras eran desalojadas por
la policía. Eran tres ucranianas
del movimiento feminista Fe-
men. Fíjense en la paradoja:
siempre he entendido que el
feminismo trata de que se va-
loren y perciban a las mujeres
por algo más que por su atrac-
tivo físico, y en este caso ellas
se exhiben como reclamo se-
xual, perpetuando el estereoti-
po sexista y dando carnaza a
los medios. En fin, mi panade-
ra cabecea, resignada, sabe del
mundo y del pan, y también de
gángsters. Me entrega dos ba-
rras blancas y calientes, como
me gustan. Que no nos falte el
pan a todos. Y a los de Davos,
que les cruja un alud.

Fernando, exponga sus méritos.
Los desconozco, porque este año
no he ganado nada. Me imagino
que la medalla al Mérito Deporti-
vo de Zaragoza se refiere a un pe-
riodo de tiempo extenso. Estos
días, me llama gente para felicitar-
me y me dice: «¿Es que aún no la
tenías?». Eso me reconforta.
¿Es mejor esta medalla que la
plata en Los Ángeles 84?
Una plata en unos Juegos Olímpi-
cos, con 23 años, imagínese lo que
es. Pero que cuando ya peinas ca-
nas te concedan una medalla de tu
ciudad significa mucho. No sería
capaz de anteponer una a la otra.
¿Le da envidia la cantidad de es-
pañoles que hay hoy en la NBA?
No. Podría ser una envidia sana, si
no fuera porque casi toda la envi-
dia es malsana. Son épocas distin-
tas y me alegra que chavales nues-
tros, formados en nuestros clubes
y colegios, lleguen allí.
¿Recuerda cuándo cogió un ba-
lón por primera vez?
Pues sí, ¡y lo sabe poca gente! Se-
ría 1971 o 1972. Había un equipo fe-
menino en Ainzón, donde vivía-
mos. Eran unas pioneras que juga-
ban en tierra, con unos balones
malísimos. Y nos enseñaron a un
grupo de chicos a entrar a canasta.
Después, estudió contabilidad y
mecanografía.
Preparé oposiciones para la banca
y algunos de mis profesores han
llegado a ser compañeros en la
CAI.Habíaquecompaginar todoy
no era fácil porque entrenábamos
tres veces al día. En el deporte, hay
que sembrar para recoger. No hay
fórmulas secretas.
Hablemos de dopaje. ¿Cuántos
chuletones se ha metido en su
carrera?
Unos cuantos, pero he tenido la
suerte de que no tuvieran clembu-
terol. El vino de Campo de Borja
tampoco daba positivo… y ayuda-
ba en más de una concentración.
Hepasadounoscuantosantidopa-
je. Resultaba un tanto singular ir a
hacer un análisis de orina con al-
guienatu ladocontrolandoqueno
hubiera cambio de bolsas…
Más de actualidad. Espero que
los Arcega no lleven una dinámi-
ca como los Sánchez Vicario…
No, nuestros padres no nos se-
guían tan de cerca. Y viendo las ci-
fras que llegaron a conseguir, le
aseguro que nos quedamos muy
lejos. Además, nos llevamos bien.Fernando Arcega nunca fue de chupar banquillo. JOSÉ MIGUEL MARCO

«Las chicas de
Ainzón me

enseñaron a jugar
a baloncesto»

En la última

FERNANDO ARCEGA
Directivo de la CAI

EL PERSONAJE

Su vinculación con el balón
no acabó cuando se retiró
del baloncesto. Hoy, recibe la
medalla al Mérito Deportivo
en la XII Gala del Deporte
Ciudad de Zaragoza

Cuando hablan del ‘clan de los Ar-
cega’ lo tomo desde el punto de
vista positivo, familiar.
¿Cuántas veces se metió con los
políticos cuando era jugador?
No crea. Coincidí dando pregones
y en distintos eventos con políti-
cos de todo signo. Y sin problema.
Además, cuando juegas, estás a lo
quetienesqueestar.Aunquetemas
globales como la autonomía o el
trasvase todos los aragoneses los
tenemos interiorizados.
Pero luego entró en política.
Hacíacincoañosdesdequemeha-
bía retirado. El baloncesto había
desaparecido, el balonmano mu-
cho atrás… Había una serie de la-
gunas y pensé que podía aportar.
¿Qué le da a alguien altura fuera
de una cancha de baloncesto?
La normalidad, ser igual habiendo
conseguido y sin conseguir. Que
cuandolograsunamedallaenunos
Juegos Olímpicos seas la misma
persona que cuando hacías come-
diasenAinzón.Aveces,puedeha-
ber un destello de vanidad, pero

allí está la familia para ponerte en
tu sitio si empiezas a levitar.
¿Sufre con el Zaragoza?
Nunca me ha gustado oír «cómo
hemos sufrido hoy» al salir de un
partido, porque el deporte está pa-
ra disfrutar. Pero claro que sufro
hoy con el Real Zaragoza. De niño,
tenía la equipación. Y mis ídolos
eran Violeta y Reija y Marcelino…
¿Lo pasa mejor en el Príncipe Fe-
lipe?
Estos días, es un bálsamo. Se está
compitiendo a gran nivel. Para mí,
el pabellón es el sanctasantórum.
¿Alguien le retiró el saludo cuan-
do retiraron su camiseta del CAI?
Qué va. La gente ni lo sabe.
¿Qué daría por vestirla otra vez?
No me cabe. Es mejor que la gen-
te se quede con un recuerdo dulce
que con un presente amargo.

CHEMA R. MORAIS


